Receta


A veces vacío la nevera. Otras veces me olvido de llenarla.

Otro tiempo no la tenía.


Que qué como?. De todo.


¿Que qué me gusta comer?. Comer con hambre, no ya con apetito. Es un lujo comer con hambre y poder saciarla. Sabes que puedes, que no peligras.


¡Cuantas veces de excursión/expedición, después de un esfuerzo agotador, al borde de caer exhausto, un alto para comer y reponer fuerzas. Vencer al hambre y al frío del agotamiento. Con solo un pan duro que sabía excelente y cantimplora al canto, hasta notar que se rehidratan las células, vencida la sed.


Lo digo porque he decidido escribir un recetario con mis positivas experiencias alimentarias. Con alguna receta de cuando en cuando.


He aquí la primera:

No comer ni beber absolutamente nada, acompañándolo de mucho esfuerzo. Todo el tiempo que puedas aguantar.


Luego nada.


Luego imaginar todos los alimentos que te gustan y seguir sin tomar nada. Después, a ser posible, a media noche levantarse a buscar pan duro que habremos apartado al efecto días atrás y que será el único alimento que tendremos en casa.


Agarrarlo con mano firme, para que no se escape. Intentar clavarle el diente. Roerlo con desesperada pasión. Insalivarlo como puedas, sin atragantarte.


Regar con tragos de agua abundante, sin moderación, hasta sentirse revivir, feliz, pletórico.


No lo olvidarás.


¿ El nombre de este primer menú?: “Pan y agua”.


¡ Lo tomaba el Conde de Montecristo!.

